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ceras de hon1 bre y de patrio ta y que por medio de Chile lanza al 
1nercado librero an1ericano sus obras sien"l pre tan llenas del 

es pfri tu y Ja sangre · de la Francia inn1or tal ... 

-
F ,\LUCHOS , de Leoncio Guerrero.- Edi torial Zig-Zag. 

Quien desee encontrar extraños c9nflic tos sen timen taJcs. 

a latn bicada u rdin"l bre in tcrior , o trucos emotivos para gustos 

estragados, rec ibirá un duro rechazo, ?.l enfrentar la portada 

n,1sma de es te libro, alirnen tado por las savias del más puro y 

si1n ple criollis1no. Por más que alg'ur.os plumistas desbarren 

contra esta. li t e1·a t ura que día a día nos da muestras de su vita­

Edad crec.ientc, los libros con la entraña del campo o del mar 

nuestros dec idiendo destinos ponen en el pensamien t de los 

chilenos la certeza de que este país está ons truyendo un sólido 

clasicismo li tcra rio de a bu nd sa ex presión na ti va~ clasicisn10 en 

el cual la producción del sigl p a sado no pasa de ser balbuceo de 

nación en len to proceso de forja Ii teraria y artística De seguro. 

es ta primera 1ni tad de siglo con su recio equipo literario de accn to 

vigorosamcn t e chileno, será la brillan te base en que se a poyen 

la s nuevas tendencias, 1nás o menos criollas, m ~s n1enos puras 

1.íricas o irn aginistas, a pnn tadas a la evasión del medio ge -

' , fi gra 1co. 

El crio llis n10 cultivado • c o n tan to fervor por los e s cri torcs 

chilenos ha i.d acu n á ndo5c en cad~ peda::.o de la tierra chilena 

d nde podía cncon trar el e n tcnid esencial de la nov~la o el 

cu en to. Sei:;ún algú h ornen taris ta, has ta la apar;ción de « Rotos 

el libro criollis ta ha sido de ti p regional y casi folklórico, púes 

se ha dctcnid con mayor n1cn0r co,nplacencia en la caracte­

rístic a l0c al dejand el con tenid o hun,.an s upedi !·a do c n exces 

a lo primero. ' Ro tos i) . resume la tonalidad hu1nana de nuestro 

pueblo en un haz de tipos diforen tes. El localisn10 ha ido, aai. 
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con3truyendo una geografía literaria que necesitábamos como 
. ' 

an tcceden te de lo que vendría. del libro de esencial con tenido 

humano. de espíritu dominante, ya sea pasional o subjetivo. 

El paisaje chileno. variado y hasta fantástico en su riqueza ex­

presiva. ha dominado nuestra litera tura y con ella ha alcanzado 

jerarquía universal. El tipo h_um ano. relegado en ac ti tndcs y 

conHictos secundarios y tri viales, empieza ahora, por natural 

alterna·tiva, a reclan,ar .su misión profunda en el libro. Se echa 

de 1nenos en Chile el dramatismo de nuestra litera tura. recar­

gada de exteriores. Ya encontramos nuestro paisaje; ahora q ue­

remos a nuestro héroe. 

En el libro que motiva estas reflexiones, señalamos un 

nue ·vo aporte local a la novela chilena. una clara y sin1 ple ex­

presión de paisaje en el mc!-Pª de la pin tura literaria. ·El autor 

había entregado ya su retazo· en un anterior volun1en. « Pic-ha­

mán "' · estampas de !a serranía maulina. En « F a luchos ) agranda 

el telón y coge !a vida del río magníh.co has t a su epopeya marina. 

La torre nos había entregado ya .su visió:i. pin torc5ca y un poco 

sen tin1en tal del puerto de Constitución y de la vida del río. 

Guerrero acomete, pues. una tarea di-fícil. ¿Cón10 v e é l aquello? 

De un modo diferente. desde luego. aunque los grandes planos 

del paisaje subsisten y la organización técnica del libro no di­

fiere '\risiblernen te de las grandes líneas trazadas por La t o rre. 

La bifurcación se advierte en el acento interior. en la inclinac iún 

hacia lo épico. hacia el planteamiento de una pugna de fuer z as 

elemcn tales- el ho111 brc primitivo. el nativo. y la na tura lcz a 

ambiente, el mar y sus • alternativas a pasionan tes. Lo de5c r i p ti­

vo es -un simple antecedente ambiental de l_o dominante. que e s. 

la vida humana. el proceso de la voluntad del personaje débil o 

,Íuerte. predestinada siempre a enfrentarse con el poder del n, ar. 

Hay en el escritor una idenfih.cación. sostenida con el can­

dal del drama; paisaje y acción res piran sin ·esfuerzo el aire de la 

con tienda p !'" Ímaría y no aparece en el trance nada extraño, 

nada que signi hque a 1· tihcio de una •pupila poseída del virtuosis-



Loa úibros /,.')9 

mo que emana de ·un espíritu naturalmente plácido y puramente 
. 

curioso. 

Deberemos señalar e] acierto de aquella página en que un 

bote tripulado por muchachos se defiende de una mar enfure­

cida. lo que demuestra la !endencia_ del escritor. y asimismo. la 

beli~erancia de tan tas vidas ofrecidas al azar de un mundo en 

que la conciencia no existe y el corazón se entrega a cada rniraje 

tentador. 

Ciertamente. el temperamento de Guerrero habrá de des­

pojarse en. el futuro de esa pesadez que abruma el ambiente y 

la trayectoria de sus ti pos. y aho~a el impulso que precipita bs 
f 1er-tes emociones. Es ta gimnasia que para el escritor .$i2ni fica 

<· Faluchos )>, habrá de darle esa solh1ra tan riecesaria a ses pró­

ximos trabajos. y necesaria asimismo al grueso dy fa Jj tera tu.ra 

chilena. presa con frecuencia en un localismo primario. La 

a tn1ósfera que en'lana de una sens~bilidad cultivada y penetran te 

imprimirá al ta e insospechada vibración a nuestra litera tura.-

L. Y. 

-
CON LOS OJOS ABIERTOS SOBRE LAS TRES ¡\~v(ÉRIC:\S. por \1(/a[te­

rio J\1eyer Rusca 

Mi buen a1n1\{o doü Walterio Meyer Rusca. ha tenido la 

t!en tileza de en v1arme su libro recién publicado « Con los ojos 

a bier toe sobre las tres Américas. Diario de n,i v; aje >) . 

Carece el autor de pre tensiones literarias. y si se ha largado 

al campo de la pu bli~idad. ha sido sólo por su afán rotari~. de: 

dar de sí. sin pensar en sí. Unas palabras a manera de prólogo 

del malogrado periodista y gran. rotario Arnaldo 1VIílrqu.ez. nos 

dan a conocer al autor. Ingeniero suizo <:. aclimatado y su perchi­

leniz.ado ~ y nos cuenta cón10 consiguió vencer sus escrúpulos 

para titular a su libro « Con los ojos abiertos ' . Estas palabras 




